Comentario de texto. Decamerón
Pánfilo se había desembarazado de su historia cuando el rey, no mostrando ninguna compasión por Andreuola, mirando a Emilia, le hizo un gesto significándole que le agradaría que siguiese con la narración a quienes ya habían hablado; la cual, sin ninguna demora, comenzó: Caras compañeras, la historia contada por Pánfilo me induce a contar una en ninguna otra cosa semejante a la suya sino en que, así como Andreuola perdió el amante en el jardín, igual sucedió a aquella de quien debo hablar; y del mismo modo presa, como lo fue Andreuola, no por fuerza ni por virtud sino por inesperada muerte se libró de la justicia. Y como ya se ha dicho más veces entre nosotras, aunque Amor de buen grado habite en las casas de los nobles, no por ello rehúsa el señorío sobre las de los pobres y también en ellas muestra alguna vez sus fuerzas de tal manera que como poderosísimo señor se hace temer de los más ricos. 
Hubo, pues, no hace todavía mucho tiempo, en Florencia, una joven muy hermosa y gallarda para su condición, e hija de padre pobre, que se llamaba Simona; y aunque tuviera que ganarse con sus manos el pan que quería comer, y para subsistir hilase lana, no fue ello de tan pobre ánimo que no osase recibir a Amor en su mente, el cual con los actos y las palabras amables de un mozo de no más fuste que ella, que andaba dando lana a hilar para su maestro lanero, hacía tiempo que había mostrado querer entrar. Acogiéndolo, pues, en ella bajo el placentero aspecto del joven que la amaba, cuyo nombre era Pasquino, deseándolo mucho y no atreviéndose a nada más, hilando, a cada vuelta de lana hilada que enroscaba al huso arrojaba mil suspiros más calientes que el fuego al acordarse de aquel que para hilarla se la había dado.

Él, por otra parte, muy solícito habiéndose vuelto de que se hilase bien la lana de su maestro, como si sólo la que Simona hilaba, y no ninguna otra, debiese bastar a toda la tela, más frecuentemente que la otras las solicitaba. Por lo que, solicitando uno y la otra gozando al ser solicitada, sucedió que, cobrando el uno más osadía de la que solía tener y desechando la otra mucho del miedo y de la vergüenza que acostumbraba a tener, juntos se unieron en mutuos placeres, los cuales a una parte y a la otra agradaron tanto que no esperaba el uno a ser solicitado por el otro para ello, sino que uno invitaba al otro para disfrutarlos.

G. BOCCACCIO, El Decamerón. Jornada IV
1. Exponga el tema del fragmento y relaciónelo con la obra a la que pertenece (3 puntos)

2. Analice las características formales del texto: técnicas narrativas y recursos expresivos (3 puntos)

3. Exprese su valoración personal del texto y comente las innovaciones que aporta la obra en la literatura de su época (4 puntos)

COMENTARIO DEL TEXTO 2

EL DECAMERÓN, JORNADA IV

1. Exponga el tema del fragmento y relaciónelo con la obra a la que pertenece

El texto presenta dos partes bien diferenciadas. En la primera, se expone el relevo de narradores bajo la orden del rey de la jornada. En la segunda, da comienzo el nuevo relato, con la presentación de los personajes principales.

Comienza el texto justo acabada la historia anterior, narrada por Pánfilo. Como en todos los casos, Filóstrato, rey de la Jornada IV, designa un nuevo narrador, correspondiendo el turno a Emilia. Ésta empieza su relato explicando las similitudes y diferencias con el precedente: será, como todas, una historia de amor trágico, que acabará con la muerte de los amantes; pero no afectará a personajes de clase alta, sino de condición modesta, porque  “Amor (…) no por ello rehúsa el señorío sobre las (casas) de los pobres”.

El texto se completa con el principio del relato de Emilia, que equivaldría al planteamiento de la historia completa. En él nos presenta en primera lugar a la protagonista femenina, Simona, humilde hilandera, pero joven y hermosa. A continuación retrata a su enamorado, Pasquino, también pobre pero asimismo de “placentero aspecto”. Finalmente, explica Emilia que ambos jóvenes daban rienda suelta a su amor: “juntos se unieron en mutuos placeres”.
El tema del texto se explica ya desde su comienzo, en las palabras de Emilia: el amor es un “poderosísimo señor”, que “se hace temer”.  Se trata, pues, de un amor trágico, que conduce fatalmente a un desenlace negativo para los amantes: en este caso, la muerte. Aunque no se narra en el texto, el elemento que provoca la tragedia es, en este cuento, la fatalidad, la intervención funesta del destino, sin que medie culpa alguna en la conducta de los enamorados. Completando esta visión trágica del amor, e texto plantea otros aspectos del tema: el amor como sentimiento igualador, que afecta a cualquier clase o condición, como se observa en la introducción de Emilia; y la dimensión carnal del amor, alejada del concepto petrarquista dominante en la literatura de la época.

Todos los relatos de la Jornada IV tienen el amor trágico como tema central. Sin embargo, las fuerzas que conducen a ese destino trágico no son siempre las mismas: a veces es la irracionalidad de los amantes la que trae consigo la desgracia; otras, las diferencias sociales o de estado;  en ocasiones, es la oposición familiar, que aparece como un obstáculo insalvable, o la desobediencia, la ira, los celos, el deshonor… En definitiva, Boccaccio plantea en esta Jornada IV la función destructora del amor, vinculándola no solo a actitudes o comportamientos irracionales o egoístas, sino también a cuestiones sociales o a la mera intervención de la fortuna.

No es el único tema de la obra. En el Decamerón el repertorio de temas se extiende y se amplía: de hecho, cada una de las diez jornadas viene precedida de la elección del motivo que ha de regir todas las novelas: el amor feliz, el ingenio, el esfuerzo humano, los engaños de la mujeres… Generalizando, los temas principales de la obra serían, además del amor entendido en todas sus variantes; el valor del ingenio y la inteligencia humana para enfrentarse a los peligros de la vida; el sentido vitalista de la existencia, merecedora por sí misma de ser apreciada y disfrutada; la reivindicación del papel de la mujer como parte activa de la sociedad; el retrato social no exento de crítica, especialmente a la Iglesia;  e incluso la justificación literaria del propio Boccaccio, en el Proemio y la Introducción de la Jornada IV.

2. Analice las características formales del texto: técnicas narrativas y recursos expresivos

El Decamerón es una obra compleja desde el punto de vista técnico. Boccaccio construye su obra sobre la interrelación de tres planos narrativos:

· El propio autor, dirigiéndose a un público femenino, explica y justifica la escritura de la obra, defendiéndose incluso de ciertos ataques recibidos,

· La historia de los jóvenes que se refugian en la villa huyendo de la peste que asolaba Florencia. Se narra cómo y dónde se conocen, los pormenores de su huida y, sobre todo, cómo organizan su estancia en la villa: las distintas jornadas, el nombramiento de los diferentes reyes y los cuentos que deciden narrar para pasar el tiempo.

· Los cuentos, cada uno de ellos con su propio contenido, marco escénico y personajes.

Los dos primeros planos funcionan como marco narrativo del tercero. Boccaccio pretendió dotar a sus cuentos de una cierta unidad, y para ello sigue el modelo de Las mil y una noches, situándolos dentro de otra historia superior que los va reuniendo en su estructura. 

Cada plano narrativo genera su propio narrador, técnica narrativa y marco escénico. En el texto aparecen dos de estos planos: la historia de los jóvenes, en la primera parte, y el relato de Emilia en la segunda.

El primero está narrado por un narrador en tercera persona: “Pánfilo se había desembarazado de su historia…”, “… le hizo un gesto…”. Este narrador es, además, omnisciente: “… no mostrando ninguna compasión por Andreuola…”. En realidad, se produce un juego de narradores: desde el comienzo, conocemos que es Boccaccio quien narra la historia de los jóvenes florentinos. Sin embargo, no se hace presente en la narración, y sólo emplea la primera persona cuando habla de sí mismo (en el primer plano narrativo). El mismo recurso se emplea en el relato de los cuentos: sabemos que la narradora es Emilia, que llega incluso a emplear la primera persona en su introducción: “… me induce a contar…”. Como Boccaccio, Emilia desaparece en su relato y se transforma, nuevamente, en una tercera persona omnisciente.

Técnica narrativa, marco escénico y personajes también vienen determinados por cada plano narrativo. En este caso, tanto la historia de los jóvenes, analizada de manera independiente, como los cuentos están narrados según la técnica tradicional: es decir, se trata de relatos lineales, narrados por una tercera persona omnisciente y siguiendo el modelo de planteamiento, nudo y desenlace. En cuanto al marco escénico, el de los jóvenes es fijo: una villa en las afueras de Florencia, durante la epidemia de peste de 1348. Cada cuento presenta, a su vez, su propio marco escénico: en este relato no se aleja del anterior, puesto que Emilia comienza con las palabras “Hubo, pues, no hace todavía mucho tiempo, en Florencia…”. Otro tanto ocurre con los personajes: los jóvenes y sus criados frente a la variedad en los distintos relatos. Por su propia naturaleza, en las historias de la Jornada IV los protagonistas son siempre una pareja de enamorados: aquí, Simona y Pasquino.

En cuanto al estilo de la obra, Boccaccio emplea dos niveles diferentes: uno culto, elaborado y retórico, que reserva para sus propias intervenciones y para narrar la historia de los jóvenes florentinos –es decir, para los planos que le corresponden como narrador- y otro más directo y hasta coloquial, que utiliza en la narración de los cuentos.

Esta duplicidad estilística se observa en el texto en la diferenciación de sus dos partes. En la introducción del relato la sintaxis es compleja, con periodos extensos y abundante subordinación, con el característico uso de gerundios por parte de Boccaccio: “… no mostrando…”, “… significándole…”. El recurso expresivo más llamativo en esta parte es el paralelismo, sobre todo en la comparación que hace Emilia entre las circunstancias de su relato y las del anterior narrado por Pánfilo. Se trata de paralelismo complejos, que exponen a la vez similitud y diferencia (antítesis), y que se complementan entre sí: las dos protagonistas pierden a su amante: “… así como…” y son apresadas: “…del mismo modo presa…”, pero una se libra de la justicia “por virtud” y la otra “por inesperada muerte”. Asimismo, el amor habita las casas de los ricos, pero también las de los pobres, aunque en ambas se hace temer.

En el relato la sintaxis se simplifica y el lenguaje se hace más directo. Los recursos expresivos son más propios de lo coloquial que lo retórico: enumeraciones: “gallarda y hermosa”, comparaciones: “suspiros más calientes que el fuego”, expresiones coloquiales: “tuviera que ganarse el pan”… No obstante, la parte final del texto presenta una estructura a base de paralelismos y antítesis muy similar a la descrita anteriormente. De hecho, uno de los reparos habituales a la obra es precisamente la falta de definición estilística del autor, que luego será depurada por autores posteriores.

3. Exprese su valoración personal del texto y comente las innovaciones que aporta la obra en la literatura de su época

Al margen de la concepción general del amor como una fuerza trágica propia de los cuentos de la Jornada IV, cabe destacar en el texto otra dimensión del amor especialmente moderna: su valor como elemento igualador, que afecta por igual a ricos y pobres. En la sociedad precedente a los cambios producidos durante el Trescientos italiano, la distinción casi absoluta entre las clases era el rasgo principal de la estructura social. Durante la Edad Media no existe apenas ninguna concepción unificadora entre los estamentos, salvo ejemplos aislados como la Danzas de la muerte, que tenían un valor más didáctico y moralizador que tendrá después continuidad en la literatura prerrenacentista. Es decir, que en la mentalidad del hombre medieval no cabe ningún factor que haga iguales a los hombres excepto la muerte y la posibilidad de otra existencia mejor. Nada terrenal: ni fortuna, ni ocupación, ni sentimientos.

Sin embargo, la idea que Boccaccio, en boca de Emilia, expone en el texto es otra: “… aunque Amor de buen grado habite en las casas de los nobles, no por ello rehúsa el señorío sobre las de los pobres y también en ellas muestra alguna vez sus fuerzas…”. O sea, el amor actúa sobre ricos y pobres, de la misma forma que incide sobre hombres y mujeres o sobre jóvenes y viejos. Va Boccaccio más allá: los efectos del amor, negativos en este caso, también son los mismos entre ricos y pobres, de modo que todos han de temer su influjo: “…como poderosísimo señor se hace temer…”.

Esta concepción, digamos democrática del amor no hubiera sido posible sin las profundas transformaciones que se produjeron en Florencia, particularmente, en el siglo XIV. No sólo la estructura social, sino el sistema político, el económico y el ideológico de la Edad Media dan paso a una nueva civilización que apunta al Renacimiento.

Precisamente una de las características de este nuevo mundo renacentista florentino es la consolidación de la burguesía como clase dominante. Lo será desde su preponderancia económica: en sus manos están el comercio, las finanzas y las actividades profesionales y gremiales. Lo será también por su creciente influencia en la organización política, hasta el punto de llegar a controlar el poder político en las manos de las grandes familias burguesas, cuyo mejor ejemplo serán los Medici en Florencia. 

En una obra como el Decamerón, que retrata fielmente la sociedad de su época, no podía faltar la presencia de personajes pertenecientes a esta clase social. Así, en el texto presenta a los protagonistas como trabajadores del gremio de los laneros, al servicio de un “maestro lanero”, tal como se refiere a Pasquino. Por otra parte, es significativo que el mismo marco escénico del cuento sea la ciudad: “Hubo, pues, no hace mucho tiempo en Florencia…”. Para Boccaccio la ciudad es el ámbito idóneo para el desarrollo de los valores individuales que propone en su obra.

Frente a la modernidad de las ideas anteriores, el texto plantea también una cuestión cuyo valor es mucho más intemporal. Para Boccaccio, a las puertas del Renacimiento, el hombre es un ser responsable de sus propios actos y decisiones, en la línea de las filosofías nominalistas que darán origen al racionalismo y el empirismo renacentistas. Sin embargo, en este cuento es el destino la fuerza decisiva que desencadena el fatal desenlace para los enamorados. No serán sus actos, su conducta, sus acciones las que determinen el resultado final, sino la simple intervención de la fatalidad. Esta concepción fatalista del destino está presente a lo largo de la literatura y el arte de todas las épocas, desde la tragedia griega, tal vez por tratarse de algo cosustancial al ser humano. Aunque en ocasiones pueda resultar un recurso fácil para resolver situaciones complejas: es lo que ocurre, por ejemplo, en Romeo y Julieta, que recibe precisamente la crítica del excesivo peso del destino en el trágico final de los amantes, que no son los que lo determinan por medio de sus decisiones.

En cuanto a las innovaciones que aporta el Decamerón a la literatura de la época –y a la posterior-, se debería distinguir entre las específicamente literarias y las de carácter temático e ideológico. Entre las primeras se encuentra, en primer lugar, el intento de dotar de unidad a su relato: tomando como modelo Las mil y una noches, Boccaccio crea un marco narrativo –en el que llega a incluirse a sí mismo-, la historia de los jóvenes florentinos refugiados en la villa para escapar de la peste, y en este marco integra los relatos. Y aunque la novela, como género complejo y moderno, no nacerá hasta un siglo después con el Lazarillo y más tarde con el Quijote, es un primer paso en la evolución del género. Otro elemento innovador presente en la obra es la adaptación del estilo y el lenguaje a las situaciones narradas: no obstante, este aspecto no deja de ser una mera intención del autor que no termina de conseguir del todo su propósito.

Son más numerosas, y seguramente más influyentes, las innovaciones temáticas: la visión del amor como un sentimiento humano y natural, carnal y erótico, superando la concepción petrarquista; la reivindicación del papel de la mujer como parte activa de la sociedad, capaz de amar de la misma manera que el hombre y de tomar sus propias decisiones; el sentido vitalista y antropocéntrico de la existencia, mucho más que un simple tránsito a otra vida –el “valle de lágrimas” medieval-; la configuración de la ciudad como entorno ideal de la cultura burguesa; o la crítica a la Iglesia.

Todo ello determinó que el Decamerón fuera una obra de enorme influencia en la literatura coetánea y la posterior. En Europa, por ejemplo, un título tan importante como los Cuentos de Canterbury, de Chaucer, una de las obras capitales de la literatura inglesa, debe su estructura y su técnica narrativa al libro de Boccaccio. Y colecciones como las Trecentenovelle o Il novellino son asimismo deudores del Decamerón. En la literatura española también es perceptible la huella de Boccaccio, en especial en su aportación al desarrollo de la novela que culminará Cervantes con el Quijote.

